
ELLA 
 
Ella, era la imagen de niña buena, de pómulos rosados, y labios de rubí, 
tenía en su frente, dorado cerquillo, protegiendo sus embrujadores ojos, 
que al mirarla, su serena mirada,  tocó mi corazón. 
Finos modales adornaban la simpleza de su alma, 
proyectando una dulzura que turbaron mi hombría, 
cubriendo mi piel con su piel, viviendo de amor. 
Con ella aprendí que mi fuerza era de papel, 
que mis aptitudes, tenían un débil existir, 
que mis logros valían poco, al ser vanales, 
que nada era y sin embargo, pedía mucho. 
Desplaza el bisturí del tiempo, su silueta, grabando en mis pupilas, 
el mármol de diosa, toda pureza, en un pedestal de oro,  
hurtando la soledad de mis días, deseando una caricia, un beso, una mirada, 
para  despertar de este sueño, y vivir con ella, un eterno amor. 
 
 
EN NOMBRE DEL PADRE 
  
Bajo cielo estrellado en sus confines, con rayos de luna bañando la humildad, 
mis progenitores elevaron una plegaria, agradeciendo la luz de una vida. 
Nací en una ciudad de románticas casas, habitada por artistas, pintores, 
músicos y poetas, cantaba inocencias caminando sus quietas calles, alegrando, 
paredes pintadas con esfuerzo, sosteniendo cinco bocas para el pueblo, 
hablando, donde muere la palabra. Crucé por el entablado del puente de los 
suspiros, sin sospechar que llegaría  el tiempo de volver a cantar. 
Varones portando emblemas, marcharon como aves de paso, 
entre ordenes y cumplimiento, llegando donde muere el sol. 
 Alas de plata elevaron mi alma, latiendo mi corazón en verso,  
y en nombre del Padre, escribir, lo que no imaginé vivir en letras. 
 
ESCALERA  AL CIELO 
 
Tantos fueron los azotes, que no se sienten, 
caen con error de humanidad, clavando la cruz en la mente, 
con maderos de piedad, y clavos de misericordia, 
goteando sus palabras en la fuente del perdón. 
Escalera de peldaños anuales, subiendo la mortaja del tiempo, 
por los insondables caminos del gólgota llevando la pesada cruz, 
para salvación de un mundo creado por Dios. 
 


